
 

L
a doctrina de que
cada uno haga lo que
le dé la gana puede
tener consecuencias
impredecibles en la

manera de entenderse cada
uno consigo mismo y con los de-
más. Cada uno con sus cadau-
nadas lo que provoca es incom-
prensión hacia los demás y
también hacia uno mismo. Al-
guna gente de Podemos está
hablando de “federalizar” su
grupo político. “Federalizar” es
un verbo que no existe en cas-
tellano y por eso puede signifi-
car cualquier cosa que se le
ocurra al que lo conjugue.

“Federalicémonos todos”,
podríamos decir y nadie ten-
dría por qué sentirse ofendido,
porque esa palabra no signifi-
ca nada o lo significa todo, se-
gún el humor que tenga el que
la emplee. Orwell ya nos ense-
ñó para qué sirve la neolengua
y parece de lo más adecuado
releer 1984 para comprender
que muchas de las propuestas
que se hacen, ya se hicieron

hace tiempo y, a veces, mucho
mejor.

Y no solo Orwell; en el mito
de Pigmalión ya cuenta Ovidio
que el tal Pigmalión queriendo
casarse con la mujer más bella,
sin encontrarla, se puso a mo-
delarla en una estatua y acabó
enamorándose de la estatua,
soñando que al ser tan perfec-
ta, se convertiría en una mujer
real con la que sí podía casarse.

Hay demasiada gente que
se enamora de las estatuas que
ha construido con su imagina-
ción hasta pensar que no son
un sueño, sino de verdad, y
quiere “federalizarlas” para
que los demás también se ena-
moren de sus ensoñaciones, sin
percibir que son solo un inven-
to suyo con el que él puede ha-
cer lo que le dé la gana, mien-
tras no se empeñe en que los
demás se lo crean, porque cada
uno compone la estatua que
más le gusta y resulta que no
coincide con la tuya, y tu idea se
desmorona en 1.000 fragmen-
tos.

TRIBUNA

L
a historia tiene sus
grandes hombres
como Julio César o
Maquiavelo, pero
hay otros que, sin

serlo, tienen reservado su lu-
gar en el pasado glorioso de la
humanidad. Uno de ellos, el
que fuera un Maquiavelo me-
nor, permítaseme el símil, tuvo
por nombre Raoul Frary, y des-
tacó por la publicación de un
Manual del demagogo. Allí se
leen frases y expresiones que
parecen escritas en el presen-
te, tanta es su relación con lo
que ahora se vive. Sobre la po-
lítica, pronostica que “allá don-
de quiera que reine la demo-
cracia es la multitud la que
hace la ley”. 

No se malentienda, el fran-
cés, a través de una sutil ironía,
pretende defender el espíritu
democrático desvelando el jue-
go de perversiones que, muy a
menudo, le rodea y acecha has-
ta casi ahogarlo. Uno de esos
juegos, quizás el más peligro-
so, es el del estado de opinión.
Por supuesto, el periodista no
hacía alusión a la libertad de
opinión o de pensamiento, de la
cual, por compromiso personal
y profesional, se declaraba fir-
me custodio. Por el contrario,
uno de los consejos que más re-
pite nos pone en la pista de la
advertencia: “Consultad mejor
al vulgo: es su opinión la que go-
bierna el Estado; es su afecto
el que distribuye los favores
más duraderos”. Es éste el es-
tado de opinión que, hábilmen-
te manejado, puede desembo-
car en situaciones absurdas o
que vulneren, seriamente, el
orden de las cosas y lo que se
entiende por justicia.

Una de las polémicas que se
ha desatado en el mundo de la
Educación tiene por centro de
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nes sociales se produzcan de
abajo a arriba para que no des-
conecten de la realidad y caigan
en manos de propósitos ideoló-
gicos inconfesables. Los cam-
bios sociales propuestos de arri-
ba a abajo desde las altas instan-
cias corren ese riesgo.  

Sabemos por experiencia
que los enfoques mesiánicos e
iluminados suelen quedar en
poca cosa tras la resaca. Claro
que otro mundo es posible, pero
tenemos la obligación de apre-
ciar y mejorar este. Visitando
colegios y charlando con profe-
sores noto que –junto a nobles

deseos–hay una suerte de esca-
pismo hacia ese paraíso perdi-
do de la Educación del futuro, de
la Educación 2.0, 3.0, 4.0, etc. en
los anhelos de buena parte de
los docentes. Ya no podemos es-
perar mucho de la Educación
del siglo XXI porque nos lo va-
mos comiendo a bocados y todo
sigue parecido.

En suma, prefiero al empren-
dedor social que al activista, que
suele esperar que otro le arre-
gle los problemas. Prefiero al
promotor de una idea que al que
se duerme soñando un mundo
mejor. Prefiero la acción a la
queja.

CON TODA EDUCACIÓN

L
os amigos de Ashoka
(Premio Magisterio,
2015) están de doble
presentación. Por un
lado, el próximo 1 de

diciembre presentan a los nue-
vos (creo que son cuatro) em-
prendedores sociales de nues-
tro país. Esta organización sin
ánimo de lucro se dedica a reco-
rrer el planeta identificando
esas iniciativas de calado social
que pretenden mejorar las co-
sas, así de simple. Desde que
arrancaron han localizado a
3.300 pequeños revoluciona-
rios, 32 de los cuales se encuen-
tran entre nosotros. 

Además, en estas mismas fe-
chas se presenta Efecto dominó
(Urano), la edición española del
libro Ripplingque explica, a tra-
vés de cinco sencillos principios,
cómo poner en marcha un mo-
delo de emprendimiento social
con éxito e incluso con el poten-
cial de lograr cambios positivos
en las políticas relacionadas con
sus sectores. Dicen que “el 71%
de los emprendedores sociales
que forman parte de la red de
Ashoka han conseguido influir
en leyes nacionales, permitien-
do así beneficiar a los colectivos
a los que ofrecen una solución”. 

Me gusta la música de fondo
de todo esto porque creo más en
los modestos cambios que se
promueven desde modestas ini-
ciativas impulsadas por modes-
tos emprendedores que en esas
grandiosas transformaciones
sistémicas envueltas en grandi-
locuentes propuestas a iniciati-
va de sesudos think tanks. Es sa-
ludable que las transformacio-

La hora de los

emprendedores sociales

José Mª de Moya  @josemariademoya

Otro mundo es
posible pero
tenemos la
obligación de
mejorar este

Desde hace unas décadas, se
asocia aviesamente a la escue-
la con el poner límites, con la
represión de los comporta-
mientos, con todo aquello que
suponga freno a la emoción y
las ilusiones de los más peque-
ños. Y esta es la trampa de la
que se valen los falsos pedago-
gos para arremeter contra la
esencia de la enseñanza. 

Los clásicos, en cualquier
oportunidad pero todavía más
en esta, nos abren los ojos des-
de la distancia: hay una norma
fundamental que respetar, la
primera de cuantas existen,
“subordinar nuestros deseos
a la razón”, proclamaba Cice-
rón en su Tratado de los debe-
res. 

Los padres quieren evadir-
se de las responsabilidades que
devienen de la escuela, de los
rectos y exigentes criterios con
que ha desenvolverse para ga-
rantizar la convivencia y el pro-
greso intelectual, por no per-
der el regalo de sus hijos. Y, evi-
dentemente, cuando uno escu-
cha de los progenitores que la
escuela debe buscar y procu-
rar la felicidad de sus vástagos,
cualquier argumento que vaya
en contra de esta descarada
manifestación de hedonismo
tropieza, una y otra vez, con lo
emocional, con los deseos an-
tes que con la autoridad de la
razón. Y flaco favor se hace a
la enseñanza si se la somete a
la discrecionalidad del gusto y
el capricho, tanto que ya se
vuelve inútil. No sé si es esta la
intención, pero sería el final de
la propia escuela.

Juan Francisco 

Martín del Castillo, 

profesor de Filosofía en el
IES “La Isleta” de Las Palmas

de Gran Canaria 

interés el lugar que han ocupar
los deberes en el espacio fami-
liar, e incluso, a petición de una
de las asociaciones de padres,
se ha propuesto una huelga de
tareas escolares con el fin revi-
sar el importante volumen de
los mismos. 

Aparte del nuevo cuestiona-
miento de la figura del profesor
y de la propia libertad de cáte-
dra que le confiere el texto
constitucional, lo relevante es
que se ha extendido, como
alertaba Frary, la falsa creen-
cia de que los deberes son inne-
cesarios, y hasta perjudicia-
les, para el aprendizaje y el de-
sarrollo del menor. Decía el
galo que “una mayoría siem-
pre encuentra intérpretes há-
biles para traducir sus propias
ideas, por absurdas que sean,
y abogados elocuentes para
justificar sus gustos y preferen-
cias”. Y aquí tenemos un ejem-
plo palmario.

Los deberes siempre han
existido, bien que con diferen-
tes nombres y procedimientos,
porque su necesidad venía im-
puesta por el sentido común y
el buen juicio. El entrenamien-
to del cuerpo, para conservar o
preservar la salud, nadie lo
pone en duda. Y, sin embargo,
el ejercicio del intelecto, tan o
más importante que el ante-
rior, parece en entredicho. Se-
gún las voces de los petulantes
de la pedagogía sofoca la crea-
tividad y adormece el espíritu
crítico, cuando, en realidad,
solo una correcta y exigente
formación los hace posibles.
Como ya es habitual, confun-
den la espontaneidad con la
creatividad y el rigor crítico con
la ocurrencia.

El estado de opinión, no obs-
tante, quiebra esta visión y la
sustituye por otra más compla-

ciente con la ausencia de las ta-
reas domésticas, excluyendo,
aún más si cabe, a la familia de
la escuela. 

Desde siempre, uno de los
puntos por los que ha hecho
fuerza el colectivo docente era
el de la coordinación de la acti-
vidad en el aula con el refuer-
zo de los progenitores en el do-
micilio, puesto que lo uno com-
plementaba a lo otro, y así de-
bía ser. Pero, lo que se defien-
de con estas medidas, y mucho
me temo que sin caer en su
cuenta, es que el profesor, en
vez de revalidar su argumento

pedagógico en la conducta de
los padres, habrá de vérselas a
solas en el espacio educativo. 

El criterio que late en el fon-
do de la petición de los parti-
darios de la huelga de tareas es
que la Educación únicamente
compete a los profesionales de
la docencia, exonerando a las
familias de su crucial participa-
ción. 

Un sinsentido, un despropó-
sito tal vez, aunque no tanto.

SHUTTERSTOCK

Los padres quieren
evadirse de las
responsabilidades
que devienen
de la escuela

Se ha extendido
la falsa creencia
de que los deberes
son innecesarios y
hasta perjudiciales
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